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–¿Qué es consumo colaborativo?
–Hace mucho tiempo que la gente 
se ayuda entre amigos o familiares. 
Consumo colaborativo supone te-
ner este mismo comportamiento, 
pero utilizando la tecnología del si-
glo XXI. Una de las frases que mejor 
resume el movimiento es: «El acceso 
es mejor que la propiedad».

–¿Me lo explica?
–Es entender que, gracias a que po-
demos colaborar, no tenemos que 
poseer todo lo que utilizamos...

–Póngame un ejemplo.
–El Bicing. No necesito poseer una 
bicicleta. Accedo a una de manera 
sencilla cuando la necesito. 

–¿Cómo llega a este movimiento?

–[Se ríe] No sé. [Se ríe]

–¿Y puede vivir del blog?
–De momento, no, pero estamos 
planteando estudios para entender 
cómo todo este nuevo modelo está 
afectando a las finanzas, al transpor-
te, a la distribución...

–¿Qué perfil tienen los emprende-
dores?
–Hay gente que viene de la escuela 
de negocios porque ha visto que es 
una nueva línea de negocio. Couch-
surfing, por ejemplo, ha recibido 
una inyección de 15 millones de dó-
lares. También se organizan peque-
ños grupos en barrios o ciudades, 
las llamamos tribus, y los ayudamos 
a entender que con cierto software se 
pueden crear grupos en los que pue-
des compartir tiempo, objetos...

–Supongo que el mundo anglosajón  
nos lleva ventaja.
–No estoy de acuerdo. Aquí tenemos 
cosas a nivel social muy claras. Cuan-
do lees artículos en prensa america-
na, parece que estén descubriendo 
que tienen amigos. Las sociedades 
que no han seguido el hiperconsu-
mo aún lo tienen más fácil.

–¿Es un cambio en la manera de en-
tender la sociedad?
–Sí. El consumo es la puerta de entra-
da a una sociedad más horizontal.

–Replicamos el modelo digital.
–El mundo digital ha demostrado 
que la sociedad de la escasez es fic-
ticia. La sociedad abundante digital 
tiene muchos beneficios. Se están 
aplicando conceptos de colabora-
ción, horizontalidad y conocimien-
to abierto en el mundo físico, sea en 
la educación, el consumo, la produc-
ción... H

«Gracias a que 
podemos compartir 
no tenemos que 
poseer todo lo
que utilizamos»

–Viví dos años en Taiwán. No enten-
día nada y eso me permitió parar.

–Parar ¿en qué sentido?
–Aquí eres como un hámster en una 
rueda. Vas haciendo y no te planteas 
grandes cosas. Cuando no entien-
des nada, puedes ser un poco más re-
flexivo. Veía a gente que trabajaba 
mucho para tener dinero y gastarlo 
en los centros comerciales...

–¿Y aquí no lo ve?
–Es el mismo modelo de hipercon-
sumo, pero en Taiwán es extremo. 
Aquí igualmente se espera que ten-
gas un buen trabajo, que ganes mu-
cho dinero para comprar un coche 
más grande, una casa más grande...

–¿En qué trabajaba en Taiwán?
–Para una corporación de electróni-
ca de consumo. Además, leí Lo mío es 
tuyo, de Rachel Botsman.

–Y se dio cuenta de que había alter-

no son útiles para mí lo pueden ser 
para otra gente. Puede ser pagando, 
como en eBay, o con una redistribu-
ción gratuita, como NoLoTiro.

–¿Algo más?
–La vida cooperativa: comparto es-
pacio y tiempo. Bancos de tiempo, 
couchsurfing... Se acaba el individua-
lismo, eso de «no tienes que depen-
der de nadie».

–Recoge experiencias de otros.
–Sí. En la red había mucha cosa en 
inglés, pero no había nada ni en cas-
tellano ni en catalán...

–¿No creará un proyecto propio?
–Mi objetivo ahora es la difusión de 
la información. Trabajamos a nivel 
europeo con un proyecto que se lla-
ma OuiShare. Organizamos encuen-
tros para que los emprendedores se 
conozcan.

–¿Se considera emprendedor?

«El acceso 
es mejor que 
la propiedad»
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nativas, otras maneras de hacer...
–Sí, y Barcelona Consensus lanzó 
una beca para gente con nuevos mo-
delos socioeconómicos. No la gané, 
pero me ayudó a estructurar la infor-
mación y así creé el blog www.con-
sumocolaborativo.com.

–¿A qué se refiere con un nuevo mo-
delo socioeconómico?
–No compras el producto. Una em-
presa te facilita el acceso a este pro-
ducto o servicio.

–Siga.
–Redistribución. Los objetos que ya 
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Emprendedor. Ha creado el blog más visitado en 
castellano sobre consumo colaborativo.

P
rimera. La manifestación 
tuvo un aroma de clases 
medias. Muchas fami-
lias, con niños envueltos 
en estelades. Al indepen-

dentismo tradicional, vinculado 
mayoritariamente a la izquierda, se 
ha sumado ahora el de derechas, 
igual de sentimental, pero muy sen-
sible al maltrato fiscal expresado en 
el lema España nos roba.
	 Segunda. El Gobierno central ha 
dado la imagen de estar muy mal in-
formado de lo que se estaba cocinan-
do en Catalunya y no precisamente 
en secreto. Si no, no se explica que el 

presidente Rajoy hablara de «algara-
bía» solo 24 horas antes de la impre-
sionante exhibición de fuerza del se-
cesionismo.
	 Tercera. En el debate sobre el en-
caje de Catalunya en España, el ban-
do federalista, el que aún cree que 
otra España es posible, no ha compa-
recido. Mal vamos si la batalla ideo-
lógica al independentismo queda en 
manos del españolismo más rancio.
	 Cuarta. Una de las causas del cre-
ciente desencuentro es la que se de-
riva del sistema de financiación au-
tonómica. Pese a que se trata de un 
asunto objetivable, las manipulacio-

nes de las cifras por ambos lados han 
buscado excitar las bajas pasiones. 
Pero igual que es un disparate mal-
intencionado decir, como Monago, 
que «Catalunya pide, Extremadura 
paga», también es demagógico afir-
mar que fuera de España, Catalunya 
sortearía la crisis.
	 Quinta. La manifestación fue, 
también, una demostración de ci-
vismo. El debate apasionado de la 
independencia no ha hecho mella, 
por ahora, en la tradicional toleran-
cia de la sociedad catalana.
	 Sexta. La reacción de TVE, incom-
prensible desde el punto de vista in-

formativo, muestra también una 
forma de ver el país que nos retro-
trae, sin exagerar, al tardofranquis-
mo. La manifestación fue la sexta no-
ticia del informativo de las nueve de 
la noche. ¿Piensa Somoano que des-
de el Pirulí puede tapar a un millón 
de personas?
	 Y séptima. La manifestación bo-
rró por un día el malestar derivado 
de la crisis, el paro y los recortes so-
ciales. Pero el fervor catalanista tam-
poco tapará los problemas de la gen-
te, independentista o no.
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